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Promoción,
renovarse

omorir
Los«book trailers»y las«jam»deescriturason
algunasde lasnuevasvíasparapublicitarun libro,
muchomásacordescon los tiemposquecorren.
Renovarseomorir, esaparece ser laconsigna

A
lguien grita
sobre un es-
cenario, al-
guien gime,
dos personas
leen sus tex-

tosmientras sobre sus rostros
se proyectan imágenes de ca-
rreteras, alguien ordena coci-
nar cabezas de cerdo y otra
persona finge realizar una in-
tervención quirúrgica; la úni-
ca razónpor laqueestas cosas
tienenalgún interésesqueson
realizadas por escritores. A lo
largo de 2010, y lo que vendrá,
hemosasistidoaunacantidad
desusadadeeventospococon-
vencionales protagonizados
por ellos que llevan a pregun-
tarse, una vezmás, por las re-
lacionesentre literaturaymer-
cado y las prácticas que emer-
gen de su confluencia y de los
nuevos roles que los escrito-
res asumen en el marco de la
pérdida de prestigio social de
la literatura.

Imágenes ymúsica
Un ejemplo de este tipo de
prácticasesel vídeopromocio-
nal, también conocido como
book trailer. Su gran variedad
de propuestas incluye desde
el vídeo en el que el autor se
presenta con toda la seriedad
del caso comoel sucesorde los
grandes escritores de laHisto-
ria hasta la ironía del vídeo de
lanoveladeLuisMagrinyàHa-
bitacióndoble, pasandoporesa
extraordinariapiezadehumor
involuntario en la que Clara
Sánchez fingía ser una médi-
caquemedianteuna interven-

ciónquirúrgicadaba a luz a su
nueva obra, que calificaba de
best seller.

Al igual que las lecturas pú-
blicas en las que los escritores
leen sus obras con el acom-
pañamiento de imágenes y
música –práctica vinculada
a los poetry slams de finales
de la década de 1980 y cuyos
principales representantes
en España son las jóvenes
poetasMaiteDono y LunaMi-
guel–, los book trailers poseen
aún un carácter subsidiario
en relación al libro, a cuya di-
vulgación contribuyen, pero
también existen prácticas no-
vedosas por su autonomía en
relación a éste.

Una de estas prácticas es la
jamde escritura; creada por el
escritor argentinoAdriánHai-
dukowski en 2007, consiste en
un evento en el que uno o dos
escritores escribenenunorde-
nador portátil con el acompa-
ñamiento de unpinchadiscos,
al tiempoque el públicopuede
leer lo que escribe enunapan-
talla de grandes dimensiones
y, eventualmente, interactuar
con el escritor; el formato
asimila la escritura con otras
actividades como las impro-
visaciones teatrales y de jazz
y parte de dos ideas proba-
blemente erró-
neas: que todos
los escritores
pueden escribir
con música y
que, los que lo
hacen, lo hacen
con música tec-
no; también, que

ver a un escritor trabajar pue-
de ser una experiencia agra-
dable. Otras prácticas de este
tipo son el evento Afterpop,
de Agustín Fernández Mallo
y Eloy Fernández Porta, en el
que ambos leen sus textos al
tiempo que proyectan imáge-
nes en una pantalla y pinchan
música, y el espectáculo de Ja-
vier Calvo Suomenlinna, en el
que éste, en colaboración con
el músico Ignacio Lois y Car-
lota Gómez, recita textos ba-
sados ensunovelahomónima.

Entre Vian y Lorca
Si las nuevas prácticas de los
escritores son el resultado del
tedio ante las formas estan-
darizadas de escenificación
y promoción de la literatu-
ra, también resultan intere-
santes porque suponen una
ampliación del ámbito de las
supuestas habilidades del es-
critor, que ahora puede des-
empeñarse razonablemente
como pinchadiscos, artista
audiovisual, actor y cantante;
suusurpacióndeestospapeles
–que tiene antecedentes muy
dignos en Boris Vian, Lorca y
Gómez de la Serna, por nom-
brar unos pocos– también
parece deberse al descrédito
en que ha caído la figura del

autor como algo
más que un pro-
ductor de libros
y, posiblemen-
te, del carácter
marginal de la
literatura en el
estado actual de
la cultura.

No importa tantoque, como
han observado algunos, las
nuevas prácticas de los escri-
tores desdibujen las fronteras
entre intervención artística y
comercial, entre la obra y su
promoción, aunque la parti-
cipación activa en la difusión
de la obra propia supone una
especie de cambio de paradig-
made acuerdo al cual agentes
externos de la promoción del
libro como editores, encar-
gados de prensa y agentes li-
terarios comienzan a ocupar
un lugar secundario. Lo que
importa es que esas mismas
fronteras dejan de tener vali-
dez desde elmomento en que,
mediante este tipo de prácti-
cas, el escritor parece interio-
rizar dosmitos recurrentes de
nuestraépoca: el primero, el de
la supuesta incompatibilidad
de la literatura con losmedios
audiovisuales y la obligación
por parte de la primera de
aproximarse y en lo posible
de penetrar en los segundos o

imitar sus formas para acce-
der a un público más amplio,
y, el segundo, el del supuesto
declive de la cultura letrada y
sumito de origen, el libro.

Capitalismo tardío
Quizás pueda parecer curioso
que ciertos escritores se inte-
resenmáspor la retracción en
la ventade los librosquepor la
pérdida de peso específico de
la literaturaen la sociedad,dos
fenómenosdiferentesquepre-
tendenpasar por uno solo; ese
interés y la asimilación de los
dos fenómenos por parte de
ciertos escritores, y susnuevas
prácticas, vienen a demostrar
que algunos han asumido los
principios del capitalismo tar-
dío como losúnicosprincipios
de acción posibles y que éstos
ya no gobiernan la promo-
ción, la circulación y la venta
de las obras literarias sino su
producción misma, si es que
desean entenderse estas prác-
ticas como esencialmente ar-
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cia legitimadora y el objetivo
último de la cosa literaria.
Últimamente, sin embargo,
la relación entre el escritor y
sus libros y la de ambos con
los lectores parecen haberse
invertido, y en la actualidad
ya no es el libro el que posi-
bilita la existencia social del
escritor, sino éste el que hace
posible la de los libros; el es-
critor ha comenzado a fun-
cionar a la manera de ciertas
fábricas que periódicamente
necesitan sacar almercadoun
nuevo electrodoméstico o un
nuevo coche para no devaluar
su «valor demarca».

Mínima inversión
Los escritores parecen haber
aprendido mucho, en su bús-
queda de la ampliación del
público consumidor, de las
franquicias: ceden su nombre
a diferentes productos –per-
formances, lecturas públicas,
vídeos promocionales– con la
finalidaddeampliar su capital
con la inversiónmínimade su
nombre y de supresencia, que
otorga legitimidad al produc-
to en cuestión. Ante tal esta-
do, uno no puede menos que
alegrarse por la pérdida de
prestigio del escritor en nues-
tra sociedad, que nos evita
tener que comprar las sopas
instantáneas del escritor A o
laspastillas para adelgazardel
escritor B; pero también val-
dría la penapreguntarse si esa
pérdida de prestigio no es el
resultadono tantodel imperio
de losmedios audiovisuales y
sus aparentes ventajas en tér-
minos comunicacionales, sino
de la aceptación acrítica por
parte de algunos del supuesto
triunfode lo audiovisual sobre
la cultura letrada.

El vídeo promocional de
Luis Magrinyà; el evento Af-
terpop; Suomenlinna, de Ja-
vier Calvo, y las performances
de artistas comoDora García,
DavidBestué yMarcVives pa-
recen surgidos sencillamente
del deseo de sus autores de
divertirse y, en cualquier caso,
resultan lo más interesante
de algo que está sucediendo
en el presente; se trata de algo
a lo que conviene prestarle
atención: es esa atención y la
discusión en torno a los as-
pectos más problemáticos de
las nuevas prácticas lo que
puede sacar a la literatura de
la situación de estancamien-
to y marginalidad en la que
supuestamente se encuentra
yevitarleun futurodeantigua-
lla quemuchosparecenyadar
por seguro.
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tísticas: enunmarco enel cual
los escritores parecen tener
interés en cosas distintas a la
literatura, y en el que la escri-
tura es vista en algunos casos
comounescollo para la obten-
ción de la visibilidad pública
que, pese a todo, aún otorga el
ser escritor, los escritores han
diversificado sus actividades
no sólo a raíz de la percepción
de que la literatura haperdido
su combate imaginario contra
la cultura audiovisual, sino
también porque han interio-
rizado las reglas del capitalis-
mo tardío: cadavezmásypara
la mayor cantidad posible de
consumidores.

Una concepción aparente-
mente caduca de la literatura
y de su funcionamiento no
sólo comercial en la sociedad
llevaba hace un tiempo no
tan lejano a que los escritores
participasen de la promoción
como forma de contribuir a la
circulación de sus libros, que
eran vistos como la instan-

Enrique Vila-Matas, Luis Magrinyà, Agustín
FernándezMallo, Eloy Fernández Porta, Mario

Bellatin, Daniel Escoto yMaite Dono son
algunos de los escritores que se han apuntado a
las nuevas vías de promoción. Sobre estas líneas,

imágenes de sus vídeos, «jam» literarios y
lecturas poéticas acompañadas demúsica


